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La corta vida de las 13 Rosas 

Fue uno de los episodios más crueles de la represión franquista. El 5 de agosto de 1939, trece mujeres, 
la mitad menores, fueron ejecutadas ante las tapias del cementerio del Este. Su historia sigue viva hoy 
en forma de libros, teatro, documentales y cine. 

"Madre, madrecita, me voy a reunir con mi hermana y papá al otro mundo, pero ten presente que 
muero por persona honrada. Adiós, madre querida, adiós para siempre. Tu hija que ya jamás te podrá 
besar ni abrazar. Que no me lloréis. Que mi nombre no se borre de la historia". Fueron éstas las últimas 
palabras que dirigiría a su familia una muchacha de 19 años llamada Julia Conesa. Corría la noche del 
4 de agosto de 1939. Hacía cuatro meses que había terminado la Guerra Civil. Madrid, destruida y 
vencida tras tres años de acoso, de bombardeos y resistencia ante el ejército sublevado, intentaba 
adaptarse al nuevo orden impuesto por el general Franco, un régimen que iba a durar cuatro décadas. 

En el ambiente de ese verano de posguerra -tristísimo para unos y glorioso para otros-, se mezclaban 
las ruinas de los edificios y la pobreza de sus pobladores con las dolorosas secuelas físicas y psicológicas 
de la contienda. Y, sobre todo, abundaban ya la propaganda y la represión. El día a día de la capital 
estaba marcado por las denuncias constantes de vecinos, amigos y familiares; por la delación, los 
procesos de depuración en la Administración, en la Universidad y en las empresas; por las redadas, los 
espías infiltrados en todas partes, las detenciones y las ejecuciones sumarias. En junio habían 
comenzado, incluso, los fusilamientos de mujeres. "Españoles, alerta. España sigue en pie de guerra 
contra todo enemigo del interior o del exterior, perpetuamente fiel a sus caídos. España, con el favor 
de Dios, sigue en marcha, una, grande, libre, hacia su irrenunciable destino", voceaban las radios de 
Madrid. "Juro aplastar y hundir al que se interponga en nuestro camino", advertía Franco en sus 
discursos. 

Por su juventud, a estas mujeres se las comenzó a llamar "las trece rosas", y su historia se convirtió 
pronto en una de las más conmovedoras de aquel tiempo de odio fratricida y fascismo.  

Ellas se llamaban Ana López Gallego, Victoria Muñoz García, Martina Barroso García, Virtudes González 
García, Luisa Rodríguez de la Fuente, Elena Gil Olaya, Dionisia Manzanero Sala, Joaquina López Laffite, 
Carmen Barrero Aguado, Pilar Bueno Ibáñez, Blanca Brisac Vázquez, Adelina García Casillas y Julia 
Conesa Conesa. Eran modistas, pianistas, sastras, amas de casa, militantes todas, menos Brisac, de la 
JSU.  

"El número de detenciones diarias en la capital era muy variable en 1939, aunque muchos días la 
información titulada 'Detención de autores de asesinato' estaba formada por más de cien nombres", 
escribe Pedro Montoliú en su reciente e interesante libro Madrid en la posguerra, 1939-1946. Los años 
de la represión que le ha supuesto cuatro años de investigación y en el que describe el ambiente de 
aquel tiempo: "Los peores meses fueron junio, con 227 fusilados; julio, con 193; septiembre, con 106; 
octubre, con 123, y noviembre, con 201. Por días, los más sangrientos fueron el 14 de junio: 80 
fusilados; 24 de junio, 102; 24 de julio, 48; el 5 de agosto, 56. Ese día, y 48 horas después de dictar 
sentencia, fueron fusiladas las 'trece rosas', de entre 18 y 23 años, que habían intentado reconstruir la 
JSU* en la clandestinidad". 

*Juventudes Socialistas Unificadas 


